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Un maravilloso proceso perceptivo de un versátil discípulo dedicado a la veracidad del Kriya Yoga. 

 

En una intensa quietud, se es conciente de un maravilloso movimiento. Una energía de compasión vibra y juega 

gozosamente. Universos, galaxias, estrellas, planetas, moléculas, átomos, partículas subatómicas en todas partes, 

todas formando parte de esta pulsante energía. 

 

Virus, bacterias, insectos, reptiles, mamíferos, simios, seres humanos, todos moviéndose, alzándose, cayendo, 

alimentándose, defecando. Todo esto también vibra en la misma energía. 

 

En este enorme silencio y quietud se es consciente del tiempo y del espacio, así como de los muchos pensamientos 

de los seres humanos, pero, en última instancia, nada: ni objetos, ni “yo”, nada, nadie. Solo Ser en esa inmensa 

energía vibrante. Nada que hacer o no hacer al estar fuera de la cadena de causa y efecto. ¡Verdaderamente una 

suprema gracia! 

 

 

¡Gloria a la Gracia! 


